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Si no Hubiera Flores
He visto a una ciega acariciar un ramo

de jazrnines; pasirba surave' amorosamente'

sus nacaradas manos, largas corno las de

las vírgenes bizantina's, pál idas como Ias

de las imágenes esculpidas en los trípt icos

cle marf i l ,  sobre las t iernas f loreci l ias de pé-

ta los  sedeños,  de  per fu rnados cá l i ces ,  de

de l icados  ta l los ,  todav ía  jugosos  por  la  sa-

via ,primaverai.  En la f isonomía resignada

cie ia infel iz parecía resplandecer una trans-

parencia de júbi lo; sus labios' trémulos cle

orar, se contraían en una confort¿rdora son-

risa plácida. Acercó muchas veces el haz

níveo a su pecho, ondulado en una aspi-

ración de fel icidad rítmica; Io l levó a s¡ 'rr

labios, y luego, depositándolo amorosa-

mente sobre su, falda, como se d :.posita a

un niño dormido, cru,zó piadosamente slre

manos, elevó a los cielos sus pu'pi las s'n

Cuanclo alguien escupe en un sit io en el

que lo expectorado no es destruíclo de in'

rnediato, el esputo se seca poco a poco'

Toi lo esputo, aún el de las personas sanas'

está cargado de microbios que viven lar-

gamente. FJ viento o el barr ido levantan

esos microbios que al ser aspirados por otras

personas l levan a el las su capacidad de en*

ferrnar. Todo el que escupe fuera de las

sal iveras o de aparatos sanitarios dohdos

dr: agua corr iente es un criminal, pues pone

en circulación gérrnenes de enferrnedades'

No escupa jamás en el suelo o en las pare'

t ¡ l l l l l l l l i l l l l l l l ln l l l l l l l l ,

Cuarado alguien escupe

iuz, y m(urmuró suave y lentamente: " iQ"é

ciolor si  no hubiera f lores!" '

¡S i  no  hub iera  f lo res ! . ' .  ¡Y  e l la  lo  dec ía '

privada para siempre y por siempre de con-

ternplar la sangrienta opulencia d'e los cla-

veies y Ios geranios, el f ino matiz y la ténue

coloración de las rosas, la lujuriosa esplen-

didez de las dal ias y la maravi l losa agru-

pac ión  azu l  y  v io lada de  los  he l io t ropos  y

Ios  na ioso t is !  Para  e l la  las  f lo res  eran  só lo

un aroma , una suavidad, una i lusión casta'

una evocación perfumada y genti l ;  pero las

ar r - raba .omo lo  que son:  como L In  s ímbo lo '

una esperanza en  la  idea l idad,  que consue-

la de todas las arnarguras y de todos los

sufr imientos terrestres'

Antonio ZozaYa

(De "El  Trabajo" ,  de Bogotá)

des ni permita que nadie lo haga v hará mu-

cho 'por  la  desapar ic ión  de  la  tu t 'e rcu los is .

Centro de investigaci'ones T'isiofiógicas

Radim Fhitrao
Se vende un magníf ico Radio Philco'

onda la rga  y  cor ta ,  en  per fec to  buen es ta-

do ,  de  once tubos ,  mode lo  1934 que son

los  que ú*n  d .do  mejores  resu l tados '

Frec io :  m i tad  de  su  va lo r ,  a l  con tado '

Para inf ormes a nuestro teléf ono 3 7 0 7

o escriba a nuestro aPartado'

ffiee$wm& de E4oHs& Fffim$ms
Acaba de recibir flecos y borlas plateados y d'orados, panas para

tos en gran variedari. de colores. Brocado para casullas' flores

altares áe Iglesia, encajes para albas, galones dorados,- plateaclos

se' la.  Encaies de l ino, l ino para manteles de Iglesia, bat ista de
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El Señor Presidente Electo
Dr. Rafael Angel Caldenón Guardia

Recibirá el Poder el día 8 de Mayo de 1940

Costa  R ica  es tá  de  p lácemes! . . .  I lega  a l
poder un caballe¡o elegido por una mayo-
ría abrumadora, es la primera vez que un
candidato recibe en las urnas electorales
cas i  100 mi l  vo tos !  e lecc ión  ún ica . . .  s in  lu -
chas, sin insultos, con toda l ibertad, gracias
a  D ios !

EI Docto¡ Calderón Guardia es una per-

sona tan guerida por que t iene un gran co-
raz6n, sr¡ sinceridad es verdaderamente ad-
rnirable, todo el mundo Io quiere porque

reconoce en él un gran carácter, y todo ese
cúmulo de cual idades que atesora el futuro
Presidente las adquir ió én el hogar de sus
padres a guienes les rind.e el culto que sólo
los hi jos rnodelos saben rendir a sus padrest

Cuando leíamos en los periódicos ,de otros
países la biografía de sus grandes ,hombres,

de los que luchan por el engrandecimiento
de la patria, nuestra ménte volvía hacia Cos-
ta Rica y contemplaba la juventu,J jpatra ver
si de ella pu'diera zurgir un hombre capaz
de af¡ontar ¡odos los problernas que hay
que resolver par.a que.esta patr ia querida

se encarri le por un sendero de moral idad.
de trabajo, de honradez.

Envidia nos daba la actuáción de Oli-
weiro -Qalazar en Portugal, y leíamos y re-
leíamos todo lo que este grande hom,bre

hacía para levantar a su patr ia del caos en
que la habían sumergido los polít icos sin
conc ienc ia .

Oliveiro Salazar en Portugal con su gran

talento, su potente mirar hacia el futuro,
su corazón, formado a base de la moral ca-
tól ica, creyente prácticamente para quien

su, primer deber cada día es encaminarse

hacia el templo de Dios para que el Crea-
dor bendiga sus pasos, sus determinaciones

de gobernante y lo inspire .para dirigir co-

mo buen gobernante a su ,pueblo, pu,bblo
que ama con todo su.corazón. Del Gobier-
no de este gran gobernante muy poco ha-

blan Ios periódicos, porque no conviene ha-

cer conocer lo que vale un gobierrro cuando

está verdaderamente inspirado en la moral
de Jesucristo. Pero es necesario decir lo, O-

iiveiro Salazar ha hecho surgir a Portugal
y lo ha convert ido en un país de paz, de

tranqtr,ilidad y de trabajo. Como el pro-

blema obrero es el que ha causado las gran-

des revoluciones en .el rrrundo, él s,e ha preo-

cupado por resolver todos los problemas

obreros, ha construído . barr ios ob¡eros ad-

mirables, cooperativas para abastecer las ne-

cesidades del obrero, se ha preocupado

mucho por la instrucción de los hi jos del

obrero, sus escuelas de Artes y Oficios, son

.:lFi
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admirables, en fin, 'para este gobernante no

ha quedado ningún problema de su país

gue no haya sido resuelto y en,los- años que

li .*.  d. trabajar por su país"ha sabido cap-

tarse las simpatías de todos sus compa-

triotas. qu,e lo admiran como a hombre su-

perior Y único'

Su vida es de constanté trabajo' no asis-

te a ninguna fiesta 'porque dice que no le

q,reda tiempo pata 'divertirse, trabaja has-

ta altas horas de la noche, estr¡di¿ y ayuda-

do de los hombres de su gobierno hace

que se conviertan en real idad todos sus idea-

1es.

Los costarricenses debemos rogar mu*

cho a Dios para que i lumine al Doctor

Calderón Guardia y le dé lu'z y acierto en

el man'do' Es joven, bien preparado' su

coraz6r. que ha cosechado tantos laureles

y que no ha si'do amargado por las ingra-

i¡r.r¿." de la vida, tiene el entusiasmo de

trabajar para hacer surgir 'a su patria como

Oliveiro Salazar en Portugal'

tros como el rqejor modelo a imitar" Quien

,ro 
"" 

*orut, no Puede enseñar ninguna mo-

,Jt¿"¿. Y ,,o 
"ólo 

moralidad' buenas ma-

neras, civismo, enseñarlos a amar a' su 'pa-

tria,- que eI amor a ella' sea el rnóvil de

to'das sus acciones' f'ss 'patriotisrno es tl

;;;# iu, u""¿¿' naciones áel rnr¡ndo'
--Y-.rí 

como en la escuela se necesita mu-

cha moralidad también debe implantarse

"il 
.; todas las dependencii" {tLgobier-

.., on. se prefiera para servir al Liobrernc

a aquellas personas cuya conducta no deie

nada que 'desea¡'

No permitir ningún centro de inrnorali-

a"a,- *Jtbir todo aquello que friera la

*""t"i" de los niños' obligar a todas las

;.;;"" a saber conducirse' ¡rara que este

;;;;-;;5s¿ turd SodomP' Pública' Que no

se oiga decir que Costa Rica es un país
'á""¿. 

la moralidad anda por eI suelo' co-

*o ,. oye decir de otros lugares' eee es'

Naturalmente, Costa Rica es pequena'

sus problemas están de acuerdo con su 'pe'

queñez, pero hay :problemas que son tán

á.li".do, como delicados lo son en Portu-

gal. Estos problemas son los de carácter

,o.i.l. rl-a moralidad es Io principal en un

f.í", "i 
se ,abandona"' se irá al caos' LJn

bu* gob"rnante 'debe meditar cómo hacer

,urgir ,hombres sanos de cuerpo y alma' LA

EsóuEla NORMAL, la formadora de

maestros, que irán a toda la república a

'inrrpartir la instrtlcción, a modelar la- niñez'

"olo 
q,ri"r. dijera, a cincelar obras de arte'

porque el corazón de los niños es la más

gr.rrdu obra de arte en manos de los 'maes-

tror, ,.*brar la buena semilla en el cora-

, 7S¡ de ellos, prepararlos 'para que lleguen a

ser buenos y honrados servidores de la pa-

tria, Fré ahí la más grande rr¡isión 'del Ma-

gisterio Nacional.
I lmpartir órdenes de la más estricta mo'

ralidad para todo el magisterio' para que

los niños tengan que adrriirar a sus maes-

u,n Pueblo lo más inmoral'

Áq,rí 
"r, 

Costa Rica" dichosarnerrte que

qrr"d. gran número 'de personas' j'6venes y

señoritas, cuyas costumbres sor¡ etr resulta-

;;-;" i" 
"rt,i"tt 

educación con q'e fueron

criados sus padres, los que son urr verda-

á.r" 
"t*"ffo 

nuto el país' Y no sólo en la

capital,' en nuestros campos' todavía nos

quedan gentes sanas' ss¡ las severas cos-

tumlbres de antaño'

Y como ya hemos palpado e[ resultado

del modernismo nefasto' que no gtrsta ni

aquellas personas un poco libres er¡ su perF

sar, debemos tratar de guardar o'rnás bien
'de 

encarri lar todo el 'país por un sendero

de honradez, de moratidad' de seriedad'

para que Costa ,Rica' sea orgullo de sr¡s

hi;or, nororre indudablemente que de la se-

riedad de sus costumbres' de stts ins:itu-

ciones saldrá una Costa Rica nueva'

Y nadie mejor que el Dr' Calderón Guar-

dia puede hacer lo. que quiera porque ttelc

con él a todo el País, Puede escoger P

su gobierno lo rrrejor de lo mejor '  para

l. uytd"r, a hacer un gobierno modelo'
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Mi Rosario

Forjado por las manos amadas de quien

s iempre  ha  sab ido 'hacerme fe l i z ;  de  semi -

l las de ol ivo, ensartadas en senci l lo alam-

bre  de  p la ta .

Semil las de ol ivo, iguales a los biena-

venturados frutos, que f lorecieron en los

á¡boles del Huerto privi legiado, que supo

de Ia agonía amarga de Jesús.
Mi rosario es simbólico: simboliza el pa-

saje más conmovedor de la Pasión.

Mi rosario es único; no es un rosario

fabricado mecánicamente entre centenares

más.

Mi rosario está ,hecho con esmero y con

amor por ma,nos que siempre están dis-

puestas a socorrer r¡na necesidad y al iviar

u¡ dolor.

Mi rosario, bri l lante y pul ido por el cons-

tante roce de los dedos, vale más para mí

que si fuera hecho de cuentas de diamante.

Tengo rr luchos rosarios; pero éste es "mi

rosario" ;  con éste me gusta más rezar.

Todos los días, cuando nos reunimos a

-.'ezar, después de la comida, rezamos con

ese rosario.

(A ¡ni querido hermano)

Este no es "un" rosario, sino es " 'el  ro-

sario". el rosario de la famil la, el rosario

dei hogar.

Yo tengo otro rosario también bien ama-

do.

Una mañana riente, en la Iglesia ama-

da, l legó a mí un rosario de oro. Mucho

L¡e querido este rosario y mucho lo he ama-

do; pero, ha perdido unas cuentas y ahora

Io gu,ardo en el archivo de los recuerdos.

Mi rosario, de semillas hermanas a las

gue naciero¡ en los ol ivos que cobi jaron las

horas de mayor desolación del Señor, siem-

pre me recuetda, cada vez que lo rezo,

aunque correspondan rnisterios de gozo o

de gloria, la Pasión del Señor.

Con este rosario, mi oración me parece

más fáci l ,  más senci l la; ya mis dedos están

h e c h o s  a  é 1 .

Jesús gozoso, Jesús dol iente o Jesús glo-

r ioso, siernpre mi rosario me trae a la me;

moria las horas tr istes crueles que nuestro

Señor pasó junto al más hermoso de todos

los  o l i vos !

i lü l i l i l i l l l l l l l l l l l l l l l l l l l

Necesidad del castigo
(A los 6 años)

-Juanito, venga.
-No quiero.
-Venga, mi arnor, mi hij i to...
-Que no quiero.
-Venga, que le doy una cosa.
-Que no quiero, que no, que eÉtoy ju-

gando . . .
-¡ Ay! sea por Dios, qué muchacho tan

d  u ro .
-ps¡e, doña Pascuala, ¿cómo tre tolera

usted a su hijo esas desobediencias) ¿'Por
qué no se levanta usted y lo castiga y le

enseña a obedecer. . .?
-fu ¡¿¡ pequeño todavía'.. apenas tie-

ne 6 años, y rne parece una crueldad cas-

t igar  a  una c r ia tu ra? . . .

-Pero, usted no sabe que al árbol haY

que enderezarlo y educarlo desde peque-

ñ o ?
-Sí, señora; pero todavía hay t iempo.

(A tros 8 años

-Juanito, a la escuela.
-No, no voy a la escuela.

-Vhya, mi arnor, vaya para que apren-

d a . . .

b.

-Ya iré otro día,

ro i r . . .
-p6¡6, muohacho,

porque hoy no quie-

vaja.
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-A rrfí no me gusta ir a la escuela. bes ir por las calles a altas horas de la

-Pues entonces vaya hágame este man- noche?

dado. -Yo soy l ibre, y yo voy por donde y

-(Refunfuñando). Siempre mé rr¡an- cuando me dé la gana'

dan a mí.. .  yo no quiero ir ,  por qué no --; f '5 que me han dado muchas quejas

manda a mi hermanito. de tí' Además tu madre no puede estar

-Vaya, si  no...  le pego. aguardándote hasta tan tarde, y recibir-

-pses me voy dorrd. mi madrina. te en el estado en que te presentas al-

-¡ Ay! qué murchacho' tan duro.. ' !  
'gurras 

noches'. .

, V., PaPá, 'hágarne el favor 'de no

(A los 15 años) molestar más, que yo no tengo necesidad

-Juan, a trabajar, le dice el padre'

-!q h¿lajaré más tarde; ahora rne

tengo que ir con mis amdgos.

-Pero, hombre. toda la vida la pasas

en la ociosidad; t ienes que dedicarte aX

trabajo, pues ya eres hombre y debes pen-

sar seriarnente...
*$í, papá, hasta luego, que rne está¡'r es-

::;,1*. i,: ;,,x"r::1'1,""' :T, ;:
cosas de la edad...  ya le entrará juicio'

(.\ los tr8 años)

de sermones'
-¡ A qué tiem;po hemos llegado..' !

¡Cómo se ha puesto la juventud de hoy

d ía . . .  !

(A los 22 años)

-Señor, estoy para volverm,e loco! Es-

tamos desesPeradost

-eQué les pasa a ustedes?

-Pues, qué quiere usted, mi amigo, que

nos 'pase? Juan en la cárcel '  Después de

andar toda la noche hecho un truhán con

sus amigos, parece que tomó unas copas

más, y altercando con uno de los com

-Juan ya te he dicho que a.las nueve pañeros, lo hir ió mortalmente' ¡Vea ustc' t '

de la noche estés en casa. cuál sea nuestra desgracial

-Yo vendré cuando quiera; no soy nin- -No lo extraño' rnis amigos; este es eI

gún niño para ,que rne estén mandando. fruto de Ia educación que desde pequeño

-Pero ¿no me cornprendes qr:,e no de- le han dado ustedes'

t===="€?=

f '  .  a  t t

l-a const€ieraclon

Cuando oímos decir de alguna persona

que es muy considerada, tengamos'por cier-

to qure se trata de un ser de jerarquía su-

perior. Podremos atribuirle sin mayor aná-

l isis una serie de vit tudes y cual idades ex-

celentes sin las cuales no podría haber rne-

recido el concepto que acerca de él se ha

vert ido. El que 'es 'considerado ha conse-

guido, cuando menos, desterrar de su cora-

zón el egoísmo; ha aprendido a ejercitar

la vit tud de la tolerancia, y demuestra, en

suma, ser dueño de un espíritu elevado y

,cornprens ivo . 'Cons iderac ión  imp l ic4 ,  por

sobre todas las cosas, cornprensión'

Frente a un enfermo de esos a gulenee

la enfermedad torna violentos o displ icen-

tes, las personas qtr 'e le rodean proceden de

muy diversas maneras'

Ño falt trá quien responda a la violencia

del enfermo con idéntica acti tud; no faltará

tampoco quien se aleje de su lado airada-

mente rehuyendo su trato o su vecindad'

Solamente el que es consi'derado sabe a-

tr ibuir las'act i tudes del enfermo a su ver-

dadera ca'usa, las sabrá disculpar y haliari

todavía en su corazón las leservas de amo:

suficientes para responder a la violencia c

a la act i tud del enfermo prestándole ' :
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ayuda mate¡ial que necesita y ayudándole

también moralmente con la palabra sedan-
te y conci l iadora. Por supuesto que no to-
das las personas 'pueden proceder así. Lo
común €s gue se responda a la violencia
con la wiolencia, porqüe la vanidad huma-

na y el amor rpropio que Ia sustenta no to-

le¡an la menor agresión.

1' es fácil comprobar que los más necios

e ignorantes aon los más susceptibles de

irritarse por ,cualq,uier futileza. Hay quienes

viven pendientes del saludo de los demás,
de la manera como miran y de las palabras

que se cambian en su¡ presencia. En todo
descubren una alusión, una indirecta enca-

minada a ofenderlos o rnorti,ficarlos. ¿Có-
mo pretender que personas así sean consi-
deradas p.ara los demás si comien2an por
faltarse a sí mismos).

En el temor a lo que pie,nsan o hacen los
'dernás ,hay una inconfesada manifestación
de pequeñez espir i tual.  Las almas superio-
res no temen a la opinión ajena; se sienten
invulnerables. Han colocado sus ideales o
aspiraciones un poco más alto que las mez-
'q'uindades inmediatas, y esa elevación es-
pir i tual les da poder suficiente ,para des-
deñar lo pequeño y hasta para compade-

cerló.

Símb<¡lo 'de la suprem;a comprensión y

de la consideración infinita es Jesús clava-

do gn el Madero, al dir igir.a su Padre la
súpl ica que la humanidad no ha compren-

dido aún en toda su diviná elocuencia:
"Perdónales, Señor; no saben lo que ha-

can" .

¡ Qué distinto sería el panorama del mun-

do si los [¡orn'bres hubieran captado la su-

prerna lección ! Qué diferente sería tambiin

el am'biente de todos los hogares si se ejer-

citara en todos el los un poco de Compren-

sión oristiana para los errores ajenos y se

viera en el los, más bien que un acto del que

somos víctimas, un mal que se hace a sí

mismo el at¡,tor del procedimiento equivo-

cado. Quien no sea capaz de comprender

eso nunca será considerado.
'Fara la mujer ,incomprensiva, el desgano

,del marido cuando regresa del trabajo es
'indiferencia 

o desamor. Acaso tiene, fuera

de la casa alguien a quien dedicar sus son-

risas y sus atenciones, Ni ,por aeomo pen-

sará que está cánsado o contrariado por

las incidencias de la lucha diaria. Y en lu-,

gar de alentarlo o estimularlo con palabras

de afecto, promoverá un incidente con

cualquier pretexto para dar r ienda suelta a

sus preocupaciones.

Para el marido intolerante. la inactivi-

dad de Ia esposa en las tareas hogareñas

no será nunca el fruto de la fat iga o de una

indisposición momentánea, sino falta de a-

mor al hogar o cansancio de la vida ma-

tr imonial.  No irr iporta que el la sea habi-

tualmente laboriosa, y amable.

Solarnente las almas superiores saben, a

despecho de las ¿pariencias, descubrir el

verdadero motivo de todas las cosas y

prestar a los sereb que les rodean la asis-

tencia oportuna que se tra'duce en un acto

sol idario o en una palabra cordial.  Sola-

mente las almas superiores son capaces de

ejercitar esa virtud tan humana rpero qr¡e,

lo mismo que se ha dicho del sentido co-

mún que es el menos común de los sentidos,

tan pocas veces se encuentra en el seno de,

la humanidad.\
lilililmlnillilillilillll1

El Deber de Ia Familia
Las corrientes que hacen girar el rodaje

de la máquina del mundo se deslizan so-

litarias. La familia es ,la primierq, y la más
importante escuela del carácter y en el seno
de el la es donde todo ser humano recibe su

mejor o sr¡ peor educación, porque allí es

donde se inculcan los principios de conduc-

ta que le acompañarán en eI resto de su

vida.

Ftray un proverbio que dice: "las cos-
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tumbres hacen el hombre" y otro: 
'"el 

es-

píritu hace al hombre, pero ninguno tan

iierto coÍno el de que la familia es la que

hace al hom'bre"- En efecto, la educación

de la famil ia comprende no sólo las cos-

tumbres y el espíritu sino también el carác-

ter; en el seno de la farni l ia es donde el

hombre se 'descubr'e, donde se forman los

hábitos, se despierq la inteligencia y se a-

molda el carácter para el bien o rpara el mal'

De esa fuente pura o impura emanan lo'

principios y las máximas que gobiernan en

la sociedad y rhasta las misrr¡ras leyes no

son sino una reflexión de la farnilia'

¡ilililllllllllllllllllllllll

E. Bethencourt

Soñar

El sueño es un pájaro maravilloso que

nos permite enhebrar ilusiones con cendales

de oro. Su rrdun'do de fanta5mEgoría apa-

rece a veces tan nítido y real que el des-

pertar pone una gota de amargura y de

desconsuelo, Cuando se corren los celajes

miríficos y engaflosos de ese Edén entre-

visto y queda sólo ante los ojos el lienzo

de pared cuyas rtanchas y surPerficie' cono-

cemos como un rriapa'familiar, una extraña

laxitud y ,desgano sucede a aqu'el entusiasrno

ingenuo manifestado mientras estábamos

.on lo, párpados entornados' gozando en

contados minutos días, mes'es' años"'

Quien no ha 'soñado nunca no puede ser

enteramente felíz' Soñar dormido hace

falta para acariciar seductoras quimeras' Lo

" 
deplorable es soñar despierto'  porque la

r.ealidad gasta butlas sangrientas'

APROVECHE

LAS FACILIDADES QUE EN SU

SECCION DE AHORROS
LE OFRECE EL -

BAI\CO DE COSTA RICA
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NOVELA
pues esa sería Ia única manera de escapar
,de los sufrimientos qr¡¡e me atormentaban.

"Foco después dos hombres entraron en
la habitación: Humphrey y un desconocido.

Este se aproximó y m'e ,dijo algunas pala-

bras a las que yo no ,pude respondqr. Com-
prendí que era un médico. Conversó con

F{'umphrey, moviendo ambos la cabeza sig-

nificativamente €on aire de piedad. Después

salieron. Poco a poco reco'brá el uso de m'is

miernbros y Ia palabra. Cuando Humphrey

volvió solo, dos horas mas tarde, pude gri '

tarle mi indignación. Pero él mé interrum-
pió d ic iendo con calma:

"El médico de Rockden ha reconocido

gue estáis realmente en un estado de em-

botamiento, sucedido a la crisis de locu¡a

furiosa que me ha forz¿do a retiraros de

casa de vuestro tío. De hoy en adelante us-

ted está internada aquí como demente, por

toda su wida. En cuanto a sir Ralph está

rrtuerto, tal como ya se lo he dicho. Usted

es Ia heredera de toda su fortuna. Después

del cont¡ato matrimonial y sobre todo dado

su estado de espíritu, yo administro todos

sr¡,s bienes y obro libremente'.
'iCon estas palabras él salió de la *rabi-

tabión, dejándome anonadada de tanto ci-

nisrno. No lo volví a ver.
"Muchos años pasaron después. No sé; 

'

cuántos, pues, estoy alejada del mundo, sin

noticias. Hellen no me da ni libros ni re-

vietas. Sólo tengo el crochet para ocupar-

rne. Jamás salgo de ,esta habitación, donde

s6lo entre Hellen. He ensayado varias ve-

ces arroiarme sobre ella, derribarla, para

huir en seguida. Pero es muy fuerte y siem-

pre está alerta.
"A cada una de mis tentativas me ha cas-

tigado ,duramente. Yo acecho en tanto tras

los barrotes esperando ver pasar a alguien

a quien pedir socorro. 'Pero nadie debe ve-

nir a eete triste Rochden-Manor.

"Er¡tonces yo he teni'do la idea de escri-

bir esto, esta acusación contra el miserable

Barford. 'En un pequ,eño desván que'da so-

bre mi ha'bitación, rhe encontrado un rollo

de papel y un cabo de lápiz hallado detrás

del viejo espejo fué celosamente guardado

por mí.' Yo le esconderé en una hendedura

del desván para que ,Hellen no le encuen-

tre.
" . . .  ¿Cuántos años) . . .  ¡Mi  sa lud se a l tera!

Sufro dolores de cabeza, tengo crisis de de-

sesperación seguidas de un espantoso aba-

timiento. Entonces me pregunto por qué el

no me suprime como lo 'ha hecho con mi

t ío.
"siendo por momentos que mi cabeza se

e<travía. ¿Voy a volverme realmente loca?

Hellen me ha quitado el crochet; no tengo

nada en gué ocupar los atroces, los inter-

minables días. ¿Y é1, el monstruo, dutante

es te  i i empo . . .  ?
"¡Ah, Señor Dios, tened piedad de esta

desgraciada I
"...¿Si me vu,elvo loca) Antes de esta¡-

lo completamente, encierro este 'papel en

una botella olvidada por'Hellen, que arro-
jaré ,por la Ventana. He visto, un 'día pa-

sando mi cabeza por entre los barrotes que

hay debajo un macizo de "rhododendrons".

Puede ser que alguien la encuentre un día y

pueda arrancar la rnáscara de ese demonio!
i'' 

Vatreria Barfordt'.'

XLI

La escritura era Íluy débil, las líneas

apretadas, el trazo de un lápiz apenas vi-

sible. Pero Orietta reconstruyó fácilmente

las palabras ilegibles y ley6 ávidamente, con

un horror que crecía por minutos.
Cuando hubo terminado, un sudor hela- '

do ,cubría su hermosa frente.

eEra posible? No, no; esta desgraciada

estaba realrrrente loca 
'escrlbiendo 

esto.

Humphrey Barford no podía ser este hom-
'bre abominabtre, este criminal'..
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-eEs a mí a quien busca, Hellen] -

preguntó.

Su voz a'penas ter/blaba-
-Sí, miss - ¡sspsndió la. sirvie¡rta. \

volvió sobre sus pasos.
Mientras caminaban ambas, Fletrlen ha-

b Ió :
Mr. Wilson está ,ahí. ¿Tenéis a¡in Ia ca-

beza cansada, miss? Vuestro semblante está
descompuesto.

-Sí, no me siento bien.
Y respondiendo así, Orietta pensq.ba:
-"¿No me habrá¡ dado algrin aopoí-

f ico?. . .  eY e l  día 'de mi  l legada?. . .  ¿Pue-
de que hayan querido adormecer rrr-i pen-
samiento para impedirme ¡eflexior¡ar? He
aquí, que ,desde que estoy en esta casa he
tenido l¿ irnpresión de una brus¡a sobre mi
espíritu".

'Entro en el hall con Hellen y 'de ahí ai
gran salón donde esperaba Hurnphrey y el
sacerdote así como también Mario y Drake
'que 

debían servir de testigos...
,Mr. Wilson se adelantó diciéndole:
*Soy muy fliz, miss Farnella, d,e habe:

sido elegido por Barford para berndecir s:r
unión con usted. Ningún esposo rnejor, má:
digno de estirna y de confianza; no seais
reservada y. olvidaréis pionto, junto a é1.
los dolores, las decepciones 'de que él me
ha hablado.  ¡

De un vistazo Orietta exarninó al sa.er- |
dote de semblante dulce y gastado. U" I
espanto la embargó, mientras pensaba: 

I
- "¿Podrá hacer  Io que Ie p ido 's i  Bar-  |

ford se opone) ¿Op,inará de é1, igual qr.E I
todos, como de j.ru. p"rf.""ión?..." I

Pero el peligro exaltó la energía en rma I
naturaleza como la suya. Sin una nrirade I
hacia H,umphrey - pues ,ella tenría d.- I
jarle adivinar algo de su horror - diio re- |
sueltamente. t

*Me veo en el disgusto, señor, de estar I
obligada a deciros que no puedo decidirme r I
este matrimonio... ¡No, no puedo verda-l'"ñ*""1"t:idore 

conruv.-:: =*=*lHumphrey avanzó un paso pr€guntan

con calrr¡:a:

,Pero,  ¿s i  Io  fuera?. . .  Sí . - .
Al espíritu enloquecido de Orietta volvía

el trágico recuerdo de esa sensació¡ singur-
lar - ¿desconfianza, inquietud? - ob-
servada en sus primeros encuentros con é1.
Pero por otr¿ . parte todos aquellos que lo
.conocían le tenían por el más grande hom-
bre de bien, el hombre más estimable del
mundo.

Sólo lord Shesbury desentonaba en aquel
concierto de elogios... lord Shesbury, que
Flumhrey había cubierto de oprobio a los
ojos de su novia.

-"¿Habría é1... Dios mío, habría men-
tido ? "

Una ,horriblé angustia p,enetró en el alma
'de Orietta.

-':Cómo saber? ¿Y ese matrimonio?...
¡Ese matrimonio que ella ha'bía aceptado't
¿Qué hacer?

¡Era imposible ,continurar vivien,do con
esa duda en e l  corazónt  ¿Una duda?. . .  No; '
ella estaba casi convencida... casi conven-
cida de que aquella narración ,del terrible
drarna'era verdadera...

Pero e¡ ese caso, ien qué celada había
caído ?

*"¡'f,se seiía abominablet" - pensaba
ella toda sacudida de escalofríos.

- "¿,Q6¡1q creer  aquel lo) . . .  ¡Y no obs-
tante t . . .  "

{-Jna puerta se abrió no lejos de ella. Vió
a Hellen que se dirigía al jardín. sin duda
en su busca.

El casamiento... itHorrort ¿Qué hacer?
¿Cómo escapar)

Diría que había cambiado de opinión...
que le era imposible decidirse. Luego, co,
mo,no podía quedar un instante más en esta
siniestra casa, ella rogaría al sacerdote con-
du,cirla al instante al convento de Benedic-
tinos que se encontraba a una milla de
Aberly.

¡Sí, éste era el único medio!
¡Gracias a Dios que le había dado Ia

ideal
Deslizó el papel en su bolsillo, se contuvo

para dominar su viblenta emoción y. salió
de Ia glorieta.
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-¿rPor. qué esol ¿Qué ha sucedido?
-¡Nada ha sucedidot . . .
Era necesario mirarlo y ella así lo hizo,

consiguiendo dominar la violencia de su
emoción y continuó hablando:

-He dudado mucho antes de deciros
"Sí".. y 'después he reconocido que no te-
nía decididamente ninguna inclinación al
matrimoirio.

-Eso es una niñería, .Orietta.

Humphrey se aproximó y tomó las ma-
nos de la joven. Ella tuvo.completo dominio
de sí rnisma para no ¡etirarlas, por cuanto
deseaba que él no pudiera suponer algo de
sus ver'daderos motivos.

-...De niñerías, de imaginaciones, que-
rida niña. Me es irntposible aceptar una ex-
cusa de esa natural'eza, después de habe¡
¡ecibido vuestra promesa.

-Será necesario que la aceptéis, señor.
,Como no puedo continuar viviendo bajo
vuestro techo, yo ruego a Mr. Wilson me
acompañe y me haga conduci¡ al convento
de Benedictinos, donde viviré algún tiem-
po.

'Orietta vió en aquel instante un fugitrvo
cambio en la fisonomía de Humphrey. Algo
de siniestro que la lle¡ió de espanto.

-Mr. Wilson se guardará de atender los
caprichos de una niña un poco,.. inconscien-
te, - dijo Humtphrey con voz alterada, más
alterada .que nunca. - Yo no os hubiera
creído ,capaz, os lo confieso, Orietta. Pero
vos tenéis la inteligencia bastante ,amplia,
el corazón bastante firme rpara obstinaros en
esas ideas extrañas.

--.Estoy firmerr{ente decidida Mr. Bar-
ford. No son niñerías, sino una firme re-
solución, Yo espero, pues, señor que ac-
cederéis a mi pedido.

Se volvió hacia el sacerdote. Este. estu-
pefacto, balbuceó:

Pero, hija mía, yo... Usted se ha com-
prometido con Mr. 'Barford.

-¡Esos compromisos se rom,pen!
-f¡¡if ls¡¡smente... rpero en vuestra inex-

periencia no pensáis en nada...

Era Humphrey el ique hablaba, con tono
ya apacible.

-I,/s¿sd huyó de ,Falsdone-'Hall y se

refugió en mi casa. Hace muchos días que

vive bajo mi techo, Fuera de .esto, si usted

no se casa conmigo, su reputación está com-
pletarnente perdida.

Orietta palideciendo retrocedió atgunos
pasos. Sus ojos l lenos de terror interroga-

ron al sacerdote que incl inó af irmativamen-
te Ia cabeza,

-¿Véis? - di jo Humphrey. - Para

usted será el deshonor,, .  para mí la deses-
peración; después de la entrevista. No

arriesgaréis eso por algunas ideas, algunas

imaginaciones...  es decir, . .  sin motivo...
'Como una línea de fuego, en ese ir¡star¡*

te, la verdad atravesó el ,espíritu de Ode.*
t ta . . .  ¡La  acechanzat . . .  ¡S í ,  e ra  eso t  ¡E l  m l -
se¡able había combinado todo para que el la.
no  pud iera  escapar !

Este pensamiento fust igó su energía...  Más
que nunca, a todo precio, era necesario huir
de esa casa maldita.

-Yo lo arr iesgaría, porque me conside-
raría culpable recibir el sacramento rr¡atr i-
monial con el solo objeto de escápar de al-
gunos desagrados, por penosos que pudiera¡1
ser. Tengo, para rr¡ii conciencia la certeza
de que Dios me aprueba en .este instante.

- l fs¡sd es una joven presumida. Los jui-

cios del mundo son crueles y os perseguirán
rpor todas partes. En cuanto a Dios, no pue-
de aprobar Ia ruptura de r¡na promesa hecha
con toda l ibertad.

-En ese caso, acepto desde ya el cas-
tigo ciivino. 'Pero estoy resuelta a no casar-
me...  ¿Acepta usted de conducirrne a los
Benedict inos )

Ella se dirigió nuevamente a Mr, Wilson.
El dudó, miró el tranquilo rostro de Hump*
hrey antes de responder:

-Pero niña, yo no rehuso a hacerlo.. .
desde que usted lo ha. ref lexionado bien...

-Sí, es necesario que ella reflexiope se-
r iamente durante algunos días

Humphrey. -- .Pongamos... cuatro días. Si
al cabo ,cie ellos su resolución no ha cam-
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biado, la conduciré yo mismo al convento.

La sangre se heló en las venas de Orietta.
-sí, es eso, - dijo el cufa. - Es la

rnejor resolu€ión, en ve¡dad.

Pero Orietta dijo wivamente con voz un

poco jadeante:
-No, no. Yo no 'debo quedar aquí por

más tiempo. 
'Mr. Barford m,e acaba de'ha-

cer comprender que yo he permanecido de-

masiaclo tiempo aquí'.. yo debo ir a ese

convento ahora mismo. ¿Me conducirá, se-

ñor?

Dirigía sobre Mr. Wilson una mirada de

súplica tan intensa, que éste se estremecjó

de emoción.
-No puedo rehusar... ¿No le parece' se-

ño r? . . .
-l]s¡sd debe rehusarlo, - dijo firme-

mente Barford. - Esta jovencita se ha

confiado'a mí saliendo de Falsdone-Hall y

yo soy en cierto modo responsable de ella'
' 

Entretanto, puesto que ella es mayor

de edad... usted no puede evitar...

¡Mq,yor de edadl ¿Que decía este sa-

cerdote? Humphrey no protestó. Pero ella

vió una mirada inquieta que él le dirigía.

¿Debía ella protestar) Su instinto le sugi-

rió también la idea de no sacarlo de ese

error al cura de Rockden, error que po-

día ser favorable pa,ra su salvación-

-Yo no puedo im,pedir que una des-

graciada niña se coloque en no sé qué di-

f icultades - dijo Humphrey con aplomo.
- Bs¡6y resuelto a hacerlo con toda mi

woluntad.
-¿FrJiéfid. usted, pues, retenerme pri-

sionera?

Al pronunciar esta frase' Orietta se en-

derezí fiera., intrépida, dispuesta a todo

antes que permanecer en Rockden-'Manor'

-iF isionera? ¡Qué palabra, hija míal

No. Usted es l ibre... pero le falta una pro-
' tección, y aquí usted tiene la mía'

-Yo tendré la de las religigsas.
-!¿¡¡6s, ¡ifr¿ obstinada, cálmese us-

ted... Usted ha sufrido emociones desde
' hace largo tiempo. No es taro entonces que

usted experi¡nente aún las consecuencias

Su exaltación...
- ¡Ah!  ¡Pero  no !  ¡Us ted  no  \ ¡a  a  ha-

cerme pasar por loca, a mí también!

Le arrojó este grito a la cara, y durante

algunos segundos el la notó su .f isonomia

temblar, el bri l lo de-sus ojos apagarse l ige-

ramente, ante la acusación que encerraba:'

sus últimas palabras.

-Q,ré singular idea, hija mía. Porque yc

no hablo de locura y sí de exaltación...

-¡Es que usted ha empleado la misma

palabra para su mujer, cuando su tío y ella

descubrieron su horrible hipocresía! Y a'

día siguiente usted . la hacía part ir  Para su

casa, diciéndole loca, y dejándola prisio-

nera hasta su muerte!

Todo eso lo di jo Orietta brevemente, a-

nimada por una energía, espantacla, encon-

tró una rnirada 'de siniestro furor. Luego Ia

. mirada tornóse dulce, benefactora, plena

d.e piedad, en esa falsa piedad que Barford

sabía irnpregnarse cuando le hacía falta.

-¿Verdaderamente, pobre niña queri-

da? ¡Qué historia dramática contáisl Mr'

Wilson está todo conmovido, eno es ver-

d a d ?

Y miró al sacerdote con un l igero mo-

vimiento de cabeza, entornando un poco

los ojos, queriendo signif icar claramente:

"Más vale no contradecir la".

Mr. Wilson, un poco sugestionado por la

emoción, paseaba su mirSda €stupefacta,

de Humphrey a la joven.

Orietta sintió que el temor Ia invadía

nuevamente. ¿Si este hombre llegase a ha-

cerl4 pasar por loca, como a Valeria? ¡Era

tan terr iblemente hábil !  ¡Dios mío, Dios

mío !  ¡A  toda cos ta ,  ¿  toda ios ta !

-¡Lcompáñaree; sáqu'eme {e aqui, se-

ñor! - gri tó el la juntando las manos. -

Acorrrpáñeme, en nombre 'de lo qtre más

quiera.

En este instante, la puerta que daba so-

bre el ha,ll, que estaba entreabie¡ta,' fué

bruscamente erqpujada. Tres hombres in-

(Continuará)



REVISTA COSTARRICENSE 1  J Y J

¿Para qué sirve el Latín?

I I

El Latín es fuente de cultura. Mas dadcr

que la palabra cultura sea de sentido lato,

ante todo, para mayor claridad conviene

deslindar la aceptación que le dlan¡os. Stre-'

le entendefse por cultura de un pueblo lar

resultante de una triple y armónica edu-

caciór¡: rnoral, intelectual y estética. FJ pri-

mer factor, el moral, piedra angular del

edificio cultura de un pueblo, debe ser ecu-

cado por la religión, sin ella no hay ver-

dadera cul tura.  A la  educación de los ot ros

dos Íactores de cul tura presta ef icaz cola-

bo¡ación e l  estudio dei  la t ín.  Tomada en

este sent ido la  palabra cul tura queda 'pro-

bada nuestra proposic ión '  por  c l  ar t ícu lo

anterio¡. en el que indicamos. gue el estu-

dio del iatín educa las facultades mentales'

Pero por cultura de un pueblo ta.n:bién se

entiende el. conjunto de sus producciones en

todos los ramos del saber humano y en es-

ta aceptación dada a la palab¡a cultura

también el latín es fuente cultural.

En efecto, el desconocer ,el latín nos pri -

va de un cincuenta por ciento de la cul -

tura ur¡iversal. Este ,porcentaje lo aducimos

no cuantitativa sino cualitativamente. Vea-

mos en forma semiestadística Ia confirma-

ción de 1o dicho:

I ) .I-iteratura. La poesía, la lírica en es-
'pecial, no acepta fácilm'ente intervención

de tradr¡ctores, La estrofa, según crít icos

como Don Juan Valera, Rubio y Ors, Me-

néndez y Pelayo es esencial'a la "vis lyri-

ca" i y Xa estrofa latina, de índole comple-

tamente diversa a la de las lengua" vivas,

jamás toldró pasar fronteras de otros, idio-

mas. Atinadísimo es por esto el dicho ita*

liano: "el traductor es un traidor". Hora-

cio, el príncipe de la lírica, el maestro de

poetas, al ser.traducdio pierd'e el regio man-

to á¡ico, su lira ya no vibra sonora' su es-

trofa se abate y la sátira se enfría. 'Horacio

traducido, según dijeron sus grandes tra-

ductores Fray Luis de León y Argensola,

Por José Mata Y Gavidia

es un pseudo',Horacio. Virgilio fuera del

recinto sagrado del hexámetro heroico se

despoja del mágico encanto y "bien polido

trovar". Tengo para mí, que, escuchar las

Eglogas o Geórgicas del mantua-no en verso

no latino, sería querer apreciar la divir,a Sin-

fonía Pastoral de L. van Beethoven eje-

cutada ,por un conjunto de jazz-band. La

sátira de MarciáI, traducida, pierde agud'e-

za y colorido, descendiendo a ser chiste

vulgar. Propercio y Ovidio, en las traduc-

ciones gue corren son algo menos que ele-

gíacos. Tácito se ve despojado de su más

distinguida prerrogativa: su prodigiosa con-

cisión. Marco Tulio deja el pectus $vasa-

llador aún en st¡,s incomparables cuadri-

membres sonoros.  Y ¿qué deci r  de Lucre-

c io,  César,  Plauto,  Terencio?

2 ) Historia. No sólo las fuentes históri-

cas del Lacio nacieron y viven en esos pe-

rennes monumentos históricos q_ue la ciencia

uniwersal denomina: Cornelio Nepote, Tito

Livio, Tácito, Salustio, etcétera, sino toda

una generación histórica de más de catorce

siglos consignó sus gestas, ideales, saLer,

vicisitudes, en latín. Inscripciones, lemas,

blasones, pergaminos, vivieron, a costa del

latín. Incontables documentos de nuestra

historia, cartas, bulas, etcétera, yacen e¡ f:s

archivos del Vaticano y de Indias no en

otra lengua que la de. Roma.

3) Leyes. El Derecho Romano y el De-

recho Internacional tuvieron al latín por
'cuna, aqr:rél en el Lacio, éste en Españ.a,

creado por el esclarecido Vitoria. Nada

digo de las Pandectas de Amalfi, ni de la

inrnensa generación de obras de derecho,

nacidas de la clásica universidad de leyes:

la de Bolonia.

4) Filosofía. Más de diez y seis siglos

de filosofía escu,lpieron" su "magna scien-

tia" con iincel romano. Escolásticos y no

escolásticos se valieron del latín. Es qo.r*

el latín por su índole aventaja a todas las
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lenguas vivas en concisión, claridad termi-

nológica, precisión, significativa, dotes re-

queridas en todo lenguaje fi losófico' Es

significativo, que Kant sea más inteligente

en la traducción latina que en el nebuloso

original alemán.

5) 'Filología. Es.superfluo aducir lazclnes

para probar que .sin latín no puede haber

estr¡dios fi lológicos del castellano; e igno-

rar el latín en filología general es tanto

como desconocer en literatura a 'Dante o

Lope de Vega"

ó) La cultura medioeval. Casi toda ella

se escribió en latín. Isidoro de Sevilla. Gui-

llermo de ,Champeau, Fox Morcillo, el gran

Abelardo, Roscelino, Gaunilón, Escoto, S'

Bernardo, Alberto lMagno, Raimundo Lull y

el príncip,e de la filosofía y teología es-

colástica cristiana Santo Tomás de Aquino'

7) La,cultur.a del renacimiento con Vr-

ves, 'Eneas Silvio, Erasmo Pallavicini' Bem-

bo y cien m'ás, es hija de la cultura latina

y fué escrita, en su mayoría, en' latín'

8) Aún obras del Siglo de Oro EsPa-

ñol están escritas en latín' Valgari 'por ejem-

,plo: Rodrigo Caro, quien, según Menén-

dez y Pelayo, escribió más y mejores poe-

sías latinas i¡ue castellanas; salva siempre

la hegemonía de las ru¡inas de ltálica, Gar-

cilaso, Fray Luis de León, Sor Juana Inés'
'Calderón, pulsaron la lira de 'Horacio y en

latín.

Su,perfluo es aducir'la 'hegemonía del la-

tín en teología, patrística' Podíamos cita¡

aún Ia numismática, paleo'física, alquimia'

astrología, etcétera, pero lo aducido cree-

mos llega'al cincuenta por ciento de fuen-

tes culturales escritas en latín'

ililtillllillllllluiltllllll

Página para los Niños
Este cuento fué seleccionado por el niño

Juan José 'Esquivel lglesias, de nueve años

de edad, le gustó mucho Y quiere

que los niños de su edad lo lean y se f i jen

en las conclusiones. Nosotros complacemos

con el mayor gusto al querido amiguito

nuestro y'es'peramos que nos siga enviando

selecciones ihechas Por é1.

Buen Chasco

Por Constancio C. Vigil

¿Conocen ustedes a la señora R'osalía)

Es una viejecita pobre, pero respetable

y querida, que vive en una casa muy chi-

quita y rodeada de flo¡es.

¿Qué le pasará a la señora Rosalía, que

ha llorado y se dispone a salir con tanto

apuro)
Le pasa que le han robado su gatito, el

corhpañ.ero que tanto le , alegraba con sus

juegos.

LJn momento después, la rriamá de Al-

berto, que está en la escuela, recibe la wi-

sita de la señora Rosalía'

Dice la viejecita:

Yo no quisiera darle a usted un disgus-

to, pero, su hi jo me ha hecho una trave-

sura muy grande.

¿Y eué Ie ha hecho mi hi io'?'

Figúrese, señora que esta mañana esta-

ba mi gati to acostado al sol.  Fuí ihasta el

mercado, y cuando volví el gatito había

desaparecido. Usted supondrá la pena que

tuve. Salgo a la calle, y al verm'e tan afli-

gida la vecina del frente viene y me pre-

gunta qué es lo que me sucede' "Me suce-

de, le dij,e, que me han robado nada me-

nos que mi gati to".

"¡Ah, señora! - exclamó la vecina' Yo

ví cuando se lo llevaron, y cieí que usted

lo había regalado o vendido' Entró Alber-

to, el hijo de' aquella señora tan amiga su-

ya, lo agarró y setfué con tanta lrescura

que no pude imaginar que era robado'" '

Desde mi ventana Io ví todci" '

- ¡ A l b e r t o ! . . .

-Sí, señorá, - terminó la vecina; -

de manera que no debe' ustec{ afligirse'
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Quedé como aturdida _ prosiguió con_
tándole a Ia mamá de Alberto la señora
Rosalía, - y mientras pensaba en Io que
debía hacer y en el disgusto gue le daría
a usted saber esto, l lamaron a mi puerta.
4Sabe quié¡ era) El propio Alberto, y con
mi propio gatito.

Disimulé lo más que pude, le pregunté
que deseaba,  y  me contestó:

-Aquí le traigo un gato, por si sabe de
alguna persona que quiera comprármelo.

-fs¡á bueno - le dije. - fs¡6 bueno
- repetí.

¿Y de dónde lo sacaste]
-Es de un hombre 'que 

Ios cría v me
Io dió para vender.

-¡Cuánto pides por él)
-Ochenta ,centavos.
-Pues te.lo compro - Ie dije, _ por_

que casualmente se me ha escapado el mío.
Darne el gatito y espera. y l lenos de ale_
gría, rni gatito y yo, entramos en Ia pieza;
busqraé el dinero y se lo dí... e eué l. o._
tece, señora, Ia travesura de su m,uchachi_
to )

La.mamá de Alber to,  sorprendida v a-

penada, dice: No,me expl ico cómo mi hi-
j i to querido ha podido real izar tan feas ac-
ciones...  Ahora comprendo de dónde sacó
las monedas que puso en la alcancía y que
me manifestó que las había encontrado en
la cal le.. .  

'Pero 
usted no perderá nada y

mi hi jo recibirá la lección 9ue se merece.

COMENTARIO: La frescur¿ con que AI-
berto cometió tan fea acción d,eja ver que
estaba familiarizado desde, hacía ya un
tiempo, con estos pensárnientos; la vie_

, jecita siendo persona ,caritativa buscaba
Ia corrección del muchachito, y enton_
ces su secreto ]o confió, prurdentemente,
a la madre; única persona, capaz de co-
rregir le con amor, su defecto. La madre
e¡ éste caso era comprensiva, y a pe_
sar de Ia pena, comprendió que su hi jo.
estaba expuesto a coger defectos de otros
y que era necesario salvarlo sin tardan_
za; agradeciendo el aviso qus le daba a
conocer el precipicio al que su hi jo se in_
cl inaba, estudió el plan real deicorrec_
ción.

(Continuará en el próximo número).

propta manoEn

Ardía el sol tumbado e¡¡ los trigales de
tras llanuras sedientas y Ia mies se estaba
quremando, ya granad¿ y tentadora.

.Los labradores, llenos de pesadumbre.
suplicaban al cielo la gracia de la l luvia:
era menester que lloviese durante unas bue_
na,s horas de piedad, y los corazones se al-
Zá:roD €n un ferviente ruego:

-Señor, aleja el sol adusto de nuestros
carr{pos; aleja también la nube devastado-
ra; danos agua, mansa y clemente...

Pero el cielo, sordo y fulgurante, Iucía
siempre su indigno color y las cosechas des_
fallecían abrasadas en desmayo doloroso.

Hízose pública Ia rogativa. La Virgen del'Camino, ,Patrona del valle l"gio."rrl., p.-
seó sus galas mejores por las áridas rutas.

(De CONCHA ESPINA)

y adunadas todas ias voces en un mismo
afán, volvieron a pedi i  el beneficio.

Pero la Virgen retornó al santuario, bella
y dulce desde sus andas, bajo el incendio
solar sin que los nacidos recordasen una
semejante indiferencia en la ef igie milagro-
s a . . .

Una de aquellas tardes ardientes, l. 
".*-pana de las Clarisa,s dobló en posa grave y

triste, Ianzando sobre la vega mustia su
acento dolorido.

Agonizaba en el convento una monja,
padecía de rñal de corazón, recl inada en Ia
humilde tarima, en tanto gue en su celda,
menuda, la bañaba el sol con áspera luz.

,Contaba la, paciente una breve existencia
de místicos anhelos que había edificado a
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las demás cofrades y todas la rodeaban con

ternura y admiración. Querían despedirla

y hacerle especiales 'encargos. A las ansias

i.l espíritu m,ezclaban, con simplicidad

candorosa, las de sus materiales vicisitudes

y una ingenua letanía de peticiones llenaba

con la lumbre de la tarde aquel pobre re-

,cinto, santificado por la .virtud y el dolor'

,Como la moribunda luchase trabajosa-

mente con la asfixia le preguntaron:

-¿rfu rnuy mala la muerte, sor Auro¡a?

Con la voz como un hilo, ella rePuso:

-l¿ ¡¡uerte debe ser muy buena; ¡ésta

que rne hace sufrir, es la vida.'' l

Y viéndola ya uaspone¡ el temido um-

bral, arreciaron las hermanas en sus reco-

mendaciones:
-No deje de pedir Para mí la manse-

dumbre.. '
-Y para mí la fe, mucha más fe"'

-ft¡¡sgt¡s para servidora el don del sa-

crif icio...
-Y ,para servidora el de la humildad"'

Sonreía la agonizante, contestando con

la cabeza, cuando la madre superiora se le

acercó a decirle.:
-l¿ ¡¿p¿¡ación de la torre es urgente;

ya sabe que nos hace falta un altar nuevo"'

-Y una lán¡para para el Santísimo"'

De pronto recordó 
"ttu 

d" las Clarisas:

-Ruege al Señor que llueva; la mies se

está perdiendo; tendremos harnbre hogaño'

Todas\ repitieron, crédulas y apremian-

Sí. sí en caridad; Pídale a Dios

serena para los campos.

el agua

Sor Aurora no sonreía ni aceptaba las

súplicas de sus compañeras con benézolos

,igrro, de asentimiento' Había inclinado el

busto juveni l  bajo las torvas de la muerte'

y la abadesa Pronunció angustiada:

-¡Ya no oyel

Otra monja, la más joven de la" no-

vicias, tomando d'e su faltriquera un lápiz

y un ,papel, escribió, apoyada en- el-suelo:
:'S. 

"*oii.. 
al Señor el bien de la [luvia"'

Dobló la misiva y la puso en una nnano de

la viajera.

Aquella mlano, helada y dócil' qu'iso ce-

,r.rr. con la últimla contracción' y se dije-

ron las buenas rel igiosas:

*Cumplirá el encargo."

Ya la camrpana 'del convento no gimió

en posa 'de agonía: clamó con fúnebres

sones, que rodaron sobre la sed de los tr i-
'  

gales bajo el 
"zul "obalto 

de las nubes'

' 
En torno a la torre gemidora volaban

agoreros los aviones, agudas las penas de

l* .1." en el aire caliente' girando con

lenti tud una y otra vez' Y sin que la

campana hubiese cesado de plañir" fué el

. i . lo aborregándose; una brisa' [¡úmeda

como un vaho de lágrimas, agitó las esPi-

gas maduras y levantó el disco de las ama'

polas caídas poco después, el pál ido celaje

de¡ramaba un suave llanto de bendición

sobre las campiñas ag'ostadas' y sabían los

labiadores, llenos de alborozo y gratitud'

que sor Aurora había l levado' hasta la pro-

i iu'*.rro del Señor, un mensaje fel iz '  pF-

diendo la gtacia de la l luvia" '

sotr.o ü
I t ,

Jabon SAN tU[S
con su espuma menuda y PERSISTENTE' le dará a Ud'

BUEN RENDIMIENTO Bil Eb ktxto"
INDUSTRIAL SOAP Co'

Agustín Castro & Cía'
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Ctlltivemos las vocaciones sacerdotales
A menudo se dice, en varios países de

Arnérica Latina, por un prejuicio fundado

sobre un mal entendido pesimisrrro, o por

falta de voluntad en ese trabajo, que no
hay ni 'puede habe¡ vocaciones, y por eso
,es inúti l  cualquiera insistencia para alcan,

za¡ dicho f in. Pero, ¿habéis nunca traba-
jado, y trabajado eficazmente en ese sen-
t idol ¿\o sabéis que es necesario cult ivar

las vocaciones como se cult ivan las f lores

de un jardín) L,a naturaleza da las f lores,
pero si no se las cultiva, o no crecen, o cre-
cen mal. Así Dios da la vocación sacer-

dotal;  lpero es necesario cult ivarla; y eso

pueden hacerlo muy bien los párrocos y

los sacerdotes que t ienen cuidado de los
jóvenes, los colegios catól icos dir igidos por

Religiosos o Religiosas, cuando éstas tenga¡

niños ,hasta la edad prescrita por sus regla-
mentos las personas piadosas que tengan

ocasión propicia para cu,ltivar y ayudar a
algún buen niño, en qu,e vean alguna pro-
pensión al estado sacerdotal.

Cuando, por ejemplo, en el contacto

contínuo con Ia juventud, percíbase en al-
gunos gérmenes de 'bondad, de piedad, de

doci l idad, de amor al estudio, a las 'cere-

monias de la iglesia: he aquí Ia ocasión pa-

ra trabajo de las ya mencion.adas clases de
personas, que consiste en desarrol lar esos

gérmenes, sabia y rprudentemente.

Todo esto confrim,a autorizadamente la

Sagrada C. Consisto¡ial, en su, Carta Cir-

cular sobre Ios Seminarios, fecha | 6 de ju-

l io de 1912, cuando dice: "Es necesario I

que los Ordinarios exciten el celo de Ios

Párrocos y de celosos sacerdotes, ,para qure

busquen en sus parroquias a joven,citos de

buena índole, de suficiente inteligencia, in-

clinados a las cosas de Ia lglesia; y, ha-

biéndoles encontrado, tengan ,un particular

cuidado de ,ellos, cultivándoles en Ia pie'

dad y en los estudios, con ,paciencia y amor,
y ayudándoles también con alguna ayuda

material, para que, si Ia voz de Dios los

llamara, puedan ser aptos y prerparados pa-

ra corresponderle, y así entra¡, a su tiem*

po, en los Seminarios. De esta manera en

muchas diócesis se ,ha propo¡cionado a Ia

Iglesia del Señor u,n manípulo de clérigos

y sacerdotes escogidos".

¡Ojalá que cada párroco, cada sacerdote,

cada maestro o maestra católica o persona

lpiadosa llena de celo, ,preparara con la

oración, la palab,ra y la obra, a uno o dos

niños para ser un día buenos sacerciotesf

Haría Ia más útil, la más grande, la más

santa obra de piedad y de celo, para bien

de la rel igión y de la sociedad.

Qrré dulce consuelo, qué satisfacción

santa es la de haber concurrido a tan alto

y sublim'e fin, de haber cultivado alguna

vocación sacerdotal!  El bien que hará ,el

sacerdote en la Iglesia de Jesucristo, redun-

d¿rrá tan¡bién en beneficio espir i tual de los

que le ayudaron para cumplir su santa vo-

cación. Tenía, pues, razón aquella buena

religiosa, maestra de niñitos, de regocijar-

se santamente, mientras se revolvía el re-

gistro de su clase de hacía treinta años,

de ver que sobre noventa discípulos, vein-

te se habían ,heoho sacerdotes y religiosos.

Todo eso depeqdió en mucha parte del

celo y fervor con qu,e el la'enseñaba, abrien-

do aquellos t iárnos e inocentes corazonci*

tos al amor más 'puro ,hacia Jesús, que

bien supo atraerlos con sus dulcísimas fi-

nezas: "Dejad que los niños vengar¡ a mí"-
(San Marc .  X ,  l4 ) .

LA MIRADA

EI alma de ,los ojos es la mira'da! Esa
cosa indecible, más expresiva. que todas las
palabras, que todos los sonidos, infinita-
mente profunda, tan instantáneo corno un
telámpago, más instantánea aún, esa es la
mirad'a,. Un solo movimiento de los ojos.
basta para transforrnar un rostro hurnano
y expresar una inmensidad de gozo y de
dolor.

" Gabriel DfAnnu¡nzio.
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RECETAS DE COCINA
Queque de Nueces Barritas Flamencas

Se pelan un cuarto de libra de nueces, En la taza de batir y con una cuohara

se pican f inamente y se mezclan con 100 de madera se baten 125 gramos de azúcar,

grarnos de ha¡ina, en una taza horida de un huevo entero y una yema, se mezcla

batir, enlozada, se ech¿ln cuatro huevos en- muy ligero para que el azicar no se corte

teros y batiendo estos huevos se va agre- con la yema; cuando la pa.sta está bien

gando tr25 gramos de 'azírcar, se continúa ,blanca, se le agrega 125 gramos de harina,

batiendo a fuego lento hasta que la pasta se mezcla despacio, y se echa una cucha-

haya aumentado el doble, entonces se ret i-  radita de vaini l la.,  esta pasta se pone en la

ra del fuego y se continúa 'batiendo para bolsa de adornar queques con un ernbudo
que se enfríe, se quita el batidor, se er:ha liso r¡ se chorrea .en forma de cilindritos en
harina con Ias nueces y con una, cucharo cle cazolejas untadas de manteca y enharina-
madera se rr{ezcla muy despacio, sin l:tati*, das, separadas unas de otras, por encima,
,de últ irno se le agrega 100 gramos de man- se espolvoreari con pedacitos de almendras
'tequiltra derretida y fría y una ctrcharadita peladas, tostadas y picadas; se asál-en el
de vaini l la, se mezcla muy despacio y se po- horno con calor regular, más cal iente que
ne en un molde untado de rnanteca y en- tibio; cuando están aipenas doradas se reti-
harinado, se mete al horno no m,uy calien- ,.r, d"l fuego, se dejan enfriar y ,I..lu"p.-
te, cuando está asado se ret ira del fuego, san con mucho cuidado con un cuchi l lo.
se deja enfr iar y se saca del molde. No hay 5" guurdu' en cajas de lata.
que abrir muy a menudo el horno porque

se baj 'a, y al cerxar la puerta del horno no

debe golpearse m'uy duro porque se baja el

quequ.e. Se baña por encima con mprengue

blanco o merengue con cacao o con jalea de

albaricoques.

Repolnitos de Queso

Se h¡acen unos repol l i tos como los que se
.rellenar¡ con crema, la única diferencia es

,que después de agregarse el último huevo

a Ia pasta se le agrega dos cucharadas de

,queso rallado y luego se pone esta pasta

en rnor¡toncitos en cazolejas untadas de rnan-

teca. Con un pincel se les unta por encima

un poquito de leche fría y se meten al horno

caliente, para que crezcan inrnediatarnente

y queden huecos y dorados, se ret iran del

horno, se dejan eñfriar y con unas tijerqs

se abren por un lado para rellenarlos con

salsa'blanca con queso o con pescado coci-

nado bien picado y mezclado con aalsa blan-

ca o con pollo rícamente pteparado y se sir-

ven sobre una servilleta, adornados con

perejitr.
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DR. ERNESTO tsOtAÑCIS A. DR" FRAI\|CNCO BOLAÑOS A.
Médico y Cirujano

Especialista en las enfermedades de

LA NARIZ, GAR.GANTA Y OIDOS
Despacho: Antigua Clínica Figueres

contiguo al Dr. Corvetti

d e 1 0 a 1 2 a . m '

TELEFONO 24OO

f .  5 f .  D .

Crruj:no Denfista de la Universidad
de Harvard

Oi¡ece sus servicios profesioreales en la
\-ueva Clínica Dental del Dr. Max

Fischel

i  0  r 'aLas a l  Oeste de la  Ig les ia del
Carmen

TET-EFONO 3105

CONSUTTOR.IO OPTICO

,,R.TVER.A''

Médico y Cirujano

ESFECIALISTA EN

GINECOTOGIA Y OBSTETRICIA

Oficina en el Faseo de los Estudiantes

50 vs. al Norte de la Botica Astorga

TEI-EFONO 4676

C[-[N[CA DENTAL
DOCTOR PERCY FISCHEL

Denticta Americano
DE LA UNVERSIDAD DE HARVARD

Ofrece al público rnétodos modernos
en sus servicios Profesionales

ü\ \r'tr(air@s ̂&
TELEFONO 3105

50 varas  a l  Oeste  de  la  lg les ia  de l

Carmen

SIMI PLICITY
EL PA'|RON MAS EXACTO

EL MAS EI-EGANTE

LO ENCONTRARA USTED EN LA

TIENMA ME MON NARCHSO

GIVI{}. HIHHAItr$ & C"
DEPOSITO PERMANENTE DE

AZUCAR de GRECIA,  H¡c ienda "VICTORIA"

"  de  Santa  Ana,  Hac iend¡  "L INDORA"

"  de  S¡n t ¡  Ana,  Hac ienda "ARAGON"

^RROZ de Sant ¡  Ana,  e l  ne jo r  e laborado '

ALMIDON,  ma¡ca  "Rosa les" ,  F lac ienda "PORO"

Calidades insuPerables

Precios sin comPetencia

AL POR. MAYOR. - AI- FOR MEI{OR

Apartado 493 Teléfono 2tr31

Exámenes

I-ENTES Y

Frente al

científicos de la vista.

ANTEOJOS DE TODOS

PRECTOS

Gran FIotel Costa Rica

TIENDA DE

Avenida Central.  Esquina opuesta del
Mercado

Prepárese para el frío del veralro

en esta t ienda encontrará usted las

mejores y más baratas

t

l
?{

CE-{EPE ESQU.jIVE!.

Cobijas de [-a¡ea



Campaña A¡atituberculosa del Ministenio de
Hi,giemne y Prewisión Social de eoloumbüa

Lo que no Deben Flacer los Tuberculosos

lg-Arrojar al suelo los esputos: hacer'

1o es un crimen; vale tanto conlo hundil

un puñal en la espalda del vecino o d.; i

prój imo en general"

Las moscas l levan en las patas ios géi"-

menes del contagio y los depositan en el

pan, la carne, las frutas, la leche, etc.

Aciemás, el esputo al secarse se hace poi-

vo, q!¡e irá a ser absorl: ido por la respira-

ción y contagiará el Pulmón sanc.

2L'-Respirar, hablar, toser, estornudar,

frente a las personas sa.nas" Por más cuida-

do que se tenga en tales casos, si  no se co-

ioca un pañuelo en la boca, huy goti tas

imperceptibles de sal iva contagiosa que irán

d i rec tamente  a  la  boca de  Ia  persona con

quien sa habla Y la infectarán.

3',  Los que al toser o estornudar se ct"t-

bren la boca, con la mano, no deben es-

trechar la de las demás personas sin haber

tomado la precaución de lavarse antes.

Los qu,e ignorantemente han cri t icado

nuest ro  av iso  "No dé  us ted  la  mano" '  des-

conocen que no  pre tendemos ob tener lo  de l

sano" pero sí del tuberculoso, quien al leer

el aviso se abstiene de dar la mano, movido

quizá por el temor a que se le descubra o

por  la  sorpresa que necesar iamtente  exper i -

rnenta al leer algo que le concierne.

{,r-I..Io acariciarán ni besarán jamás a

los niños. t jn beso en tales circunstancias,

p!¡ede costar una vida o sembrar la des-

gracia en toda una famil ia'

!o*l-os tuberculosos qure leen el perió-

dico y tosen o estornudan directamente

sobre el papel, no solamente son impru-

dentes sino criminales. Lo mismo puede

decirse de los que hacen otro tanto sobre

los l ibros.

Los periódicos leídos van luego a ser

uti l izados ,en los almacenes de víveres para

envolver el pan, la panela, el azúcar, etc' ,

y serán vectores de la enfermed.d. Los l i -

bros leídos por tuberculosos deberían ser

destruídos.

6r-La odiosa costumbre de Probar Y

sop lar  los  a i im:n tos  an tes  de  dar los  a  los

n iños ,  debe ser  comple tamenle  abo l ida '  Las

viejas niñeras que sufren casi siempre de lo

que sue le  l lamarse  ca tar roso  y  hacen lo  d i -

cho, destruyen cariñosamente el porvenir

de las famil ias, y son más pel igrosas que

1cs  sa l teadores  de  caminos ,

/,r- |r |e deben preocuparse de "guardar

la l ínea". Este sistema l leva a. desastres irre-

parables. Pierdan la l ínea y guarcle¡ salud

y  su  v ida .

8e-Los tísicos no del¡en tener dormito'

r io en comú¡ con personas sanas. Mientras

duerme el enfermo, Ibs baci los que arrojan

sus pulmones trabajan activamente en la

tarea de horadar los pulmones sanos.

9c.-p's!en abstenerse de trasnochar,

ernbriagarse, o entregarse a excesos que

puedan disminuir el caudai de fuerzas de-

fensivas con que los ha dotado la natu'rale-

za Para Iuchar contra la t isis.

|  O(' .-No deben aceptar las drogas m,is-

teriosas que les ofrecen los charlatanes des-

a lmados que no  bu ,scan más que enr ique-

cerse  a  cos ta  de l  pobre  en fermo;  e l  tuber -

cu ioso  c ree  rec ib i r  e l  remed io  que lo  cura-

rá definit ivamente, y'  en suma, pierde por

lo menos un t iempo precioso para su cura-

ción. Ningún medicamento puedc conside-

rarse corno infal ibl 'e contra Ia tul¡erculosis'

No crean en drogas de composición se-

creta, ni en inyecciones maravi l losas para

cuya venta se usan anuncios exagerados a

efecto de implantarlos en el públ ico crédulo

Las drogas anunciadas como seguras

"cu,ralotodo" contra las enfermjedades del

pecho, son invención de los cha¡latanes que

nunca l¡an visto de cerca la miseria de nues-

tro pueblo. Antes de comprar un jarabe

consulte al DisPensario'

¡Sean desconfiados! Pidan y acaten los

consejos del Dispensario Anti tubt- ' tculoso

Allá se les dirá io que deben hacer'

TODO GRATUITAMF.NTE


